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liarse á la religión católica como á la mejor 
de todas las disciplinas sociales. Enunciados 
en la forma religiosa, los principios metafí­
sicos, ya muy fuertes por sí mismos desde el 
momento eu que se ha olvidado su origen, se 
convierten en la mayor fuerza de que pueden 
abusar los conductores de hombres. 

La mayorfa de los intelectuales de nuestra 
época, inducidos por los prog1·esos de la cien­
cia, ó sencillamente por la evolución de la 
mentalidad universal, á no creer en Dios, con­
servan todavfa su valor absoluto á princi­
pios metafísicos, como el bien, el mal, la jus­
ticia, etc., porque ignoran ó desconocen su 
origen histórico. Conozco intelectuales que 
son tan intransigentes sobre estos principios 
como el más fanático do los creyentes. Es de 
colebrnr que los hombros no sean lógicos y 
que nos gobierno el son ti miento allf donde la 
rnzón no podría hacernos escoger entre dos 
alternativas. Con ol pasado quo tonemos, 
cuyos errores sucesivos se han inscrito en lo 
m(ls profundo do nosotros, sucumbirf amos 
ovidcnt.omcnto á la lógica pura; no podriamos 
salir, sin morir, del baño do error en ol que 
han ovolucior:udo nuestros antepasados, del 
mismo modo que un pez do mar muere 
cunnclo so lo ocha on agua dulce porque so 
rompo su equilibrio. 

LIBRO III 
EL DESARROLLO DE LAS SOCIEDADES 

CAPÍTULO VI 

Explolat'lón del patrimonio 1oclal. 

38.-EL l'HOCiRESO. 

Todas las nociones metafísicas de derecho 
y de deber han nacido hace mucho tiempo 
en la mentalidad de los hombres; hemos po• 
dido estudiar su origen, remontándonos á 
épocas duranto las cuales In sociedad estaba 
reducida á familias 6 tribus que vivían de 
la caza y do la posca. Las nociones do pro­
piedad y do derecho, apoyadas cluranto niu­
chas gonoraciones en la capacidad. de daflm• 
del propietario, so habtan incrustado en la 
mentalidad do los hombres, aunque sin te­
ner todaYía bastante fuerza pura retenerlas 
siempre cuando su interés estaba por medio. 
Croo que el jcfo de familia quo despojaba de 
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su patrimonio .á uu vecino debilitado tenía 
conciencia de que cometía una iujusticia; sin 
embargo, la cometfa, seguro de la impuni­
dad; 1~ forma religiosa de las nociones me­
ta físicas, sustituyendo á la única voz de la 
c~nciencia el temor de un castigo divino, 
hizo más eficaces los sentimientos de de­
rech_o y de deber. Sea lo que sea, á partir 
de 01erta época, estos sentimientos existieron 
en la mentalidad do nuestros antepas~dos, 
formaron parto do su mecanismo y tenemos 
que tomarlos en cuenta cuando estudiemos 
sus adaptaciones . ulteriores. Gracias á la 
existencia do esos sentimientos sociales fue­
ron posibles los progresos en la utilización 
doJ patrimonio social. Tieducid~s á la caza y 
á la posca los modios do existencia do los 
primeros hombres, eran demasiado precarios 
p~ra que la población de un territorio pu• 
chora ser densa; el menor aumento del númo­
r? de los_ habitantes daba lugar á competen-
01as torr1blos, á batallas sin fin. En efecto el 
territorio ora capaz do alimentar un núm~ro 
limitado de seros vivos; poro entro <'SOS so­
ros vivos había, además do los hombros, es­
pecies útiles al hombro y especies nocivas 6 
indirorontcs. El hombro se hizo ol amo del 
mundo porque ora fuerte ó inteligente. Com­
prendió que su interós ora dcstl'Uir las ospe-

. . 
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cies nocivas é indiferentes, lo que su fuerza 
le permitió hacer, y comprendió también que 
su interés era desarrollar las especies útiles, 
y lo consiguió, porque era inteligente y so 
entendía con sus vecinos. Un país que antes, 
cubierto de bosques y animales salvajes, po­
día alimentar difícilmente algunas familias 
humanas, resultó capaz de sustentar cente­
nares de ellas en cuanto estuvo poblado úni­
camente de cereales y de animales domésti­
cos. Esta explotación del patrimonio de la 
familia permitió un aumento considerable 
del número de sus miembros, y, como habfa 
alimentos para todos, este período debía ha­
ber sido un período de paz, sin la envidia, 
que es fatalmente, en la mentalidad de los 
hombres, la sefial indeleble do la naturaleza 
belicosa de la vida. Por otra parte, las po­
blaciones biQn alimentadas y que viven Ón 
paz aumentan rápidamente; al cabo de cierto 
tiempo, el país resulta muy exiguo para ali­
mentar á todos sus habitantes; entonces ha­
bla que extenderse, ya cultivando nuevos 

• paísos, ya invadiendo las tierras <lo una tri­
bu vecina, si todas las tionas estaban ya 
ocupadas por hombres. Do este modo, aleja­
da durante algún tiempo por la abundancia 
de la alimentación, la guerra so hacía inevi­
table cuando la población do un pats so ha-

líl 
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bía hecho muy densa. La multiplicación do 
los hombros en tiempo de paz propara fatal­
mento guerras próximas. Si los poetas han 
cantado una edad do oro es por el recuerdo 
de un período do paz y do opulonoia que turn 
una familia humana en un país fértil y que 
duró hasta quo el número do sus habitantes 
fué demasiado grande. Esta edad do oro hu­
biera, sin duda, durado más, si la procrea­
ción de los hombres hubiese sido reglamen­
tada y limitaun, como lo pretenden hoy los 
mnlthusianos. Pero los que han penetrado 
los secretos do la biología se preguntan si 
no hubiera sido el remedio peor que la en­
fermedad. La vida, que os una lucha, sólo so 
mantiene por la lucha. Esta lucha puede te­
nor por ohjoto, ya defenderse contra otros 
seros vivos, ya resistir á las intompories, 6 
explotar el patrimonio social; esta lucha, ya 
sea de ordon belicoso 6 de orden laborioso, 
es indispensable, á cau ·a do In naturaleza 
misma do In vida. En un país donde una po­
blnción poquena hubioru hullndo sin esfuer­
zo fuentes do mio! y ríos de locho, sin com­
potidoros de ninguna clase, la especie hubie­
ra dogonerado muy pronto bajo la influen­
cia do la ociosidad. 

Más tardo hablaremos dol sueno utópico de 
los pacifistas; ocupémonos, por ahora, do la 
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explotación dol patrimonio social, estudián­
dole primoramento en épocas en que los hom­
bres eran poco numerosos en los pafses quo 
habitaban. 

Como ya he hecho observar preceden­
temente, una de las condiciones necesarias 
para el establecimiento de las sociodados os 
que el trabajo de un individuo produzca un 
resultado más importante que aquel do quo 
se aprovechará ol mismo individuo; si cnda 
uno no hiciese más que lo que necesita para 
viYir, dos congéneres no tendrían ningún in­
terés en asociarse; la división del trnbajo ha 
podido realizarse en el comienzo do las so­
ciedades porque la producción do un in­
dividuo sobrepasa á sus necesidades indivi­
duales. 

3!l.-CI\1 1I,IZ.\CIÓN Y ,\1>.\l'TACI<ÍX. 

La llanura y el bosquo podían aportnr sn 
contingento al mantenimiento de unn familia 
establecidn en el linde do un bosque montuo­
so. Algunos do los hijos cazaban en los bos­
ques; otros dómosticnhan animales ó culti vn­
ban la tierra en el vallo. Esta di visión del tra­
bajo ora tanto más útil á todos cuanto qno 
cada uno, ejerciendo más particularmente 
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una profesión, so hacia más hábil on ella. Aun 
sin lazo familiar, poi.Ha f ormarso una alian­
za ontro puohlos labradores ó pastoresymon­
t.afleses cazadores, como lo hemos ,·isto res­
pecto del «blnck-mail> en las fronteras de Es­
cocia. Á medida que el patrimonio social ad­
quirió más valor. habiendo sido cultivadas 
las llanuras y multiplicado el rebnfio. hubo 
que pensaron defender estas riquo;1,a::; contra 
los vecinos; fueron necosarios guerrero::, y 
los pastores alimentaban á los guerreros que 
los dcfcndian; poro habta en e~o un peligro 
evidente, porque la costumbro de la paz ha­
cia á los cultivadoros impropios para el ejer­
cicio de las armas, y los soldados podfan sor 
arrastrados por su avidez natural á abusar do 
su r uerza para tomar más de lo que se les do­
bín. Y oso so produjo, sin duda, muchas vo­
ces. Hubo una jernrquin en lo::i hombres, 
como habia grados on su capacidad do dn­
finr. Sucoclió en ciertos casos que los traba­
jos do los campos fueron confiados por los 
guerreros vencedores á. los vencidos desar­
mndo · y reducidos á lu esclavitud. gsa ora, 
poco más ó monos, la condición do nuestros 
nntopasados en la Edad ~lotlia. 

Á medida quo los hombros, hoehos los due­
fio del mundo, no tuvieron otros enemigos 
sorios quo los hombros, á medida quo aumon-
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tó el bienestar, aumentaron también las ne­
cesidades; el gusto de la lucha desaparecta 
más y más, se temió la lucha contra las in­
temperies, y se desearon vestidos y habita­
ciones cómodas. m hombro no advirtió que 
cada paso adelanto en la ,,fa del bienestar 
le quitaba su libertad primiti\'a¡ hoy dfa 
somos esclavos del progreso social. Cada 
vez que nuestros antepasados inventaron un 
útil nuevo, tomaron muy pronto la costum­
bre de servirse de él, y, por consiguiente, 
perdieron la costumbro do pasar sin él. Esta 
adaptación rápidn á condiciones nuevas de 
vida ocasiona, por desuso, la atrofia de los 
órganos que no se utilizan en ol funciona­
miento cotidiano. No temo ser contradicho 
si afirmo que la mnyorta de nuestros con­
temporáneos serían condenados á una muer­
te miserable en el caso en que una reYo­
lución les redujese á los recursos de . los 
hombres do las cavornns. De esto modo, In 
costumbro del bienostar, disminuyendo el 
valor del hombro indi Yidunl eon relación á 
la natm:aleza, ha estrechado los !uzos socia­
les que una alianza holicosa ó dofcn..:iva ha­
bla formado primitivamonto. Esta nlianzn, 
oonsentiqn libromento entro hombros libres 
Y fuertes, so ha conv('rticlo ('n unn obligación 
que so impono á los in~lividuos dogonorados 
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en el bienestar. Una célebre poesfa de Su-. 
lly Prud'hommo ha expuesto los terrores del 
hombre que se vefo on sucfíos «abandonado 
do todo el género humano». La miseria es 
tan grande para este pobre esclavo de las ne­
cesidades adquiridas que, despierto de su pe­
sadilla, exclama: 

1Je COIINIO 111011 bo,1heur, el qu'au 1/ccle OÜ flOIU IOHlll<tl, 

nul 1111 ¡ie11! ,e ~anttr dt ,e pautt du hommu; 
el depui, ceJ011r'ki,je k1 ai 10111 al111u/ (l) 

El segundo verso de la estrofa expresa 
una verdad profunda, pero el último se re­
siente de nuestra hipocresfa acostumbrada. 
No so ama á las personas á quienes está uno 
sujeto por necesidad, porque se reconoce que 
no se puede prescindir de ellas; el noble 
poeta que acabo do citar era sin duda extra­
no á la envidia para suponer su existencia 
en sus congéneres; pero Lafontaine ha enun­
ciado no sé dónd"o una gran verdad biológi­
ca, 011 la que hubiera dobido pensar: «Nues­
tro enemigo es nuestro amo•. 

La sociedad, do la que no podemos pres­
cindir, nos priva por oso mismo de una gran 
parto de osa libertad quo apreciamos tanto; 

{t) ,\preció mi ícliciclnd, y r¡uc en el siglo on ,,uo 
catamo~, nadlo puede prescindir tic lob hombre~; y des­
do o~o dla, los ho amado A todos. 
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es nuestro amo, y no so quiere al amo. Esos 
lazos que la preocupación de nuestra como­
didad individual e!.itrecha cada dfa más á 
nuestro alrededor, no son luzos do amor, sino 
de interés, y por ello son más sólidos. El sa­
bio se preocupa de su libertad y de su digni­
dad y reduce al mfnimum osos lazos del l>icn­
estar; trata de disminuir el número do sus 
neco~idadcs para diliminuir su odiosa escla \'i­
tud; pero por mucho que haga, criado entre 
algodón por sus padres, sometido á un largo 
periodo do educación social, seguirá siendo 
una simple rueda do una organización, aun­
que poRea en su cerebro de hombro deseos 
do independencia y libertad. 

Un ser humano, con su mecanismo mara­
villoso, so adapta á nuevas condiciones de 
existencia siri modificarse on su totalidad. 
No por ser miembro de una sociedad, en la 
que desempeña un papel determinado que lo 
da derecho á las vontnjas do la vida social, 
es incapaz do hacer y desear otra cosa. En 
esto sentido es muy cliferento do un elemen­
to histológico que, enteramente adaptado á 
su papel local en ol animal, pierdo toda po­
sibilidad y toda veleidad de vida individual. 
Gracias á su prodigiosa inteligencia el hom­
bre puedo, por el contrario, nprondor oficios 
nuevos, adquil'ir nooosidados nuevas por 
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una simple complicación de un organismo 
que siguo siondo, sin embargo, capaz de otras 
mil adaptaciones. Estas adaptaciones de los 
individuos sucesivos do una raza humana 
son, por otra parte, tan variadas de una ge­
neración á otra, que la mayoría do ellas no 
podria inscribirse en el patrimonio heredita­
rio do los individuos. La tradición, y no la 
herencia propiamente dicha, es la que hace 
que seamos hombros do nuestro tiempo. De­
cía hace poco que, reducidos bruscamente á 
la condición de hombres de las cavern'as, la 
mayoría de nuestros contemporáneos serían 
condenados á morir de miseria¡ pero creo 
que los niños, tomándolos muy jóvenes, po­
drfan hoy día ser criados do manera que pu­
dieran pasar sin casi todos los productos do 
la civilización¡ la vuolta á la barbarie, impo­
sible· 6, á lo menos, muy dolorosa en los adul­
tos, serta acaso muy fácil para los ninos. 

La observación, á la que acabo de ser con­
ducido, me parece biológicamente muy im­
portante. Cada uno do nosotros es un pro-

. dueto do la herencia y do la educación, poro, 
si un cnrúcter es el resultado de la educa­
ción, puedo dosaparocor, do una generación 
á ott·a, mientras no so haya inscrito en nues­
tra herencia. Supongamos por un instante (lo 
que soguramonto os oxagorado, pero contio-
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ne una gran parte· de verdad) que ninguna 
de las adaptaciones á las que el hombre ha 
estado sometido desde la aparición de las in­
dustrias se haya grabado en 'nuestra-heren­
cia; entonces podríamos decir que los hom­
bres del siglo xx dan nacimiento á pequeños 
individuos que no difieren en nada, al nac<'r,· 
de lo que eran sus antepasados contemporá­
neos de Abrahani 6 de Jacob. Pero estos pe- . 
queños individuos están sometidos ú una 
educación del siglo xx, y se convierten, por 
imitación, en hombres del siglo xx. Ahora 
bien, lbs resultados de la educación son muy 
superficiales con relación á los que provie­
nen, en la evolución individual, del patrimo­
nio hereditario propiamente dicho; y por eso 
es por lo que no es necesario arañar mucho 
para hallar, bajo nu~stro barniz de hombres 
civilizados, mentalidades do trogloditas. 

Ya he expresado esta opinión en otra for­
ma (1). Las modificaci<>nes que prod_ucon la 
ciencia y la industria en las condiciones de ' 
nuestras vidas personales ·se acumulan con 
una rapidez vertiginosa. Las variaciones que 
se producen en nuestras herencias son len­
tas, infinitamente lentas, si mín no hemos lle-

(1) /Jiolo!fir. ,·onslrtidi1·e l'l bioloyic desfructiv,·. 
lfall.' lliiiv. 13ruxcllos, 1H to. 
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gado hoy al término do toda evoluci6n, como 
lo ho dejado suponer en un libro recien­
te (1). Si esto es asf, nuestras adaptaciones 
son individuales y no específicas; el fondo de 
nosotros, el fondo de la ospecie, es invaria­
ble 6 cambia poco. ¿No es ésa la causa del 
malestar que, á pesar de nuestra hipocresía, 
agita á cada uno de nosotros? ¿Somos monos 
que imitan al hombre civilizado? 

40.-LA CillNCL\, PATHI:\IONIO DF. LA 

11 lDI.\NIJ).\I>. 

Sea lo que quiera de todas las considera­
ciones expuestas en el párrafo precedente, 
no es menos cierto que el hombre adulto de 
nuestros días está unido á sus congéneres 
por sus necesidades de hombre social. Hoy 
dta la vida de cada uno está sometida á la 
necesidad de la colaboración de todos. El 
egoísmo y el bienestar han estrechado los la, 
zos social os que habfa hecho nacer una apre­
ciaci6n exacta do la capacidad de dañar de 
los individuos de la especie. Por eso, duran­
te los períodos do paz que han separado las 
guerras en la historia do los diferentes puo­
blos, los hombres han colaborado en una 

(1) La stabilité de [el vic, Parfs, Alean, 1!)10. 
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obra común, quo ha aumentado prodigiosa­
mente el poder del hombre y le ha elevado 
infinitamente sobre los demás habitantes de 
la_ tierr_a. Esta obra común es la ciencia, pa­
tr1momo de la humanidad. 

La inteligencia de cada uno'de nosotros es 
la facultad que tiene de sacar partido de su 
experiencia. Gracias al lenguaje articulado, 
cada uno de nosotros, además, ha podido sa­
car partido do la experiencia de los demás, y 
é~e es el origen de la Ciencia. Las adquisi-
01ones de las generaciones sucesivas eran 
explicadas á los niños y les servfan para sus 
necesidades individuales, permitiéndoles ha­
cer nuevas experiencias de las que todo el 
mundo se aprovechaba. Asi, el primer carác­
ter de la ciencia ha sido su impersonalidad; 
los descubrimientos hechos por cada uno 
eran útiles á todos. 

La ciencia tuvo, sin duda, un carácter na­
ci9nal. Las conquistas do los sabios de un 
pais eran utilizadas por ese pafs en sus lu­
ohas contra los vecin1)S. Pero los hombres 
son demasiado semejantes de pueblo á pue­
blo para que los descubrimientos útiles á una 
nación no fueran imitados pronto por las na­
c!onos_ vecinas. J\ despecho del egoísmo nn­
c1onahsta, los descubrimientos científicos han 
pasado siempre, más 6 monos pronto, las 
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fronteras. Aun hoy d1a se esfuerza vannmon­
te cada país en. conservar el secreto de los 
mecanismos guerreros destinados á la defen­
sa nacional; al cabo de algunos aflos, y aun 
do meses, es el secreto de Polichinela. La di­
fusión fatal ele la ciencia á través del mundo 
os el ~ayoL' lazo que une á los hombres, y 
casi diría que el único. Y los hombres están 
oL·gullosos de la ciencia creada por los hom­
bres. Cada uno se enorgullece de las eón­
quistas de todos; el progreso de la ciencia da 
un fin común á una humanidad quo todos 
sus intereses dividen. Hay una marcha hacia 
adelanto quo se sigue independientemente 
de toda consideración utilitaria. No so pre­
gunta uno si la ciencia es buena ó mala, útil 
6 nociva á la felicidad de los individuos; la 
curiosidad y el vértigo del progreso valen 
más que cualquier otra consideración: 

, .. ¡Auda~ omnia perpetiÍ,e111 /1u,11crna r11/t per oelil111tt 11efosl 

Esta «carrera ·al abismo• me parece ser . ' 
para los que necesitan una prueba, la demos-
tración· más perfecta de la no libertad huma­
na. No so pregunta uno dónde va; so l>usca, y 
no se escucha al filósofo doscngaflado que ex­
clama: «Lo que hay do terrible, cuando !-lO 

busca la verdad, os que so oncnontm• (1). 

(1) Hémy do Gounnont. 
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Á lo menos, so está orgullos~ de 801' hom­
bre, á causa de la ciencia, y ya es algo hallar 
una ocasión de estar orgulloso, cuando hay 
tantas razones para no estarlo. 

La industria aplica los descubrimientos de 
la ciencia,· y el mundo habitado por el hom­
bre se convierte en un vasto mecanismo, en 
el que cada uno tiene un papel personal cada 
vez más borroso. Tomo del admirable discur­
so pronunciado por .Anatole Franca en Tré­
guier la frase siguiente, que no es la más her­
mosa del discurso, pero que da una idea sin­
tética dol estado actual del mundo: 

<,Sobre un suelo trepidante del soplo del 
vapor y de los choques de la electricidad las . . , 
naCLonos mmensas, antes enemigas, rivales 
todavía, cogidas todas á la vez, irritadas y 
º?º a~·mas, en la· red <le acero con la que la 
c'.enma y la industria han rodeado el globo, 
mudades, pueblos y razas, mil seiscientos mi­
Bones do hombres trabajan los unos para los 
otros, ignorándose y odiándose mutuamonto 
en lo.s ln:i:os que los unen.» 

Esa red do acoro, formada por las líneas 
férreas y los telégrafos, está complotada por 
las lineas de navegación que surcan ol mar; 
Y cada uno do nosotros utiliza á cada instan­
te l~s productos agrícolas 6 industriales que 
summ1stran los pnises más lojsinos. Nada de 
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lo que pasa en el mund~ nos es ya indiferen­
te: sufrimos en Francia el gol pe de rechazo de 
lo que pa~a on Australia, y si la recolección 
es mala en la India, estamos expuestos á pa­
gar más caro el pan. Descle cierto punto de 
vista, cada uno de nosotros es verdadera­
mente un ciudadano del mundo;el globo todo 
entero, con sus ferrocarriles y sus fábl'icas, 
es el laboratorio que alimenta nuestra vida 
individual, y de ello resulta, ciertamente, un 
aumento do bienestar para todos; pero este 
aumento de bienestar supono necesariamen­
te una disminución sensible do la libertad in­
di vidual. Cuando más acostumbrados esta­
mos á utilizar los productos do los demás 
hombt\)S, más dependemos de los que lo fa­
brican y transportan para nosotros. El la­
brador atrasado de las colinas bretonas es 
más libro quo los habitantes de las grandes 
ciudades; abona su pedazo de tierra con el 
esti61·col do sus bestias, y produce en su cam­
po todo lo necesario á su alimentación; sólo 
por el vestido depende do la colectividad. 
Por el contrario, el habitante de las grandes 
ciudades espora todo do los demás; no pue­
do, do ningún modo, bastarse á si mismo, y 
si los demás hombres cesan do trabajar, 
muero de hambro 'y do Mo. En el estado de 
barbarie os en el que el homb1·0 goza de ma-
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yor libo1·tatl; es verdad que la preocupación 
. do la defensa personal le quita mucho de la 

tranquilidad que necesitaría para aprovisio­
narse. 

Ciertos filósofos han tratado de resolver la 
cuestión de saber si el hombre es más feliz 
en el estado de barl>arie ó en el de civiliza­
ción. Es evidente que esta cuestión no podría 
ser resuelta de una manera absoluta; hay mu­
cho en pro y en contra, y todo depende del 
punto de vista en que uno se coloque. 

La única conclusión que podemos sacar de 
las consideraciones precedentes es que la 
co~tumbr~ del bienestar proporcionado por 
la rndustr1a y el comercio hace á los hombres 
solida_rios un?s de otros; cuanto más progre­
sa la 111dustr1a y más extiende su dominio la 
ciencia, más disminuyo la independencia do 
cada individuo. La alianza eutre los hombres 
se ha producido primeramente porque cada 
uno respetaba, on su congénere, una capaci­
dad ?e da1lar igual á la suya propia; hoy día 
la ¡thanza resulta de que cada uno reconoce 
e~ su semejante, una capacidad de produc~ 
ción d_o la que 61 mismo espora efectos útiles. 
tIIay que deducir de esto que la alianza de 
hoy es más fraternal y está basada sobre una 
afección recf proca? La naturaleza del hom­
bre actual os muy puocida á'la do sus au-
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topasados para que tal interpretación puo­
da sustentarse. Un hombro que necesita del 
frabajo de otro·hombre respeta en este últi- · 
mola capacidad de dañar que podría adqui­
rir cesando un trabajo útil; esta capacidad de 
dafl.ar es tanto más fuerte cuanto que el 
obrero está más especializado en un oficio 
difícil, y más difícil de reemplazar on ese 
oficio, si tiene la fantasfa de cruzarse de 
brazos. 

Un obroro que ejerce una profesión indis-
pensable y difícil de aprender (1) ser1a un 
amo temible si fuora capaz de bastarse á si 

1 • • 

mismo; pero también él está civilizado Y tie-
ne necesidades creadas por la civilización, lo 
que disminuyo su capacidad do dañar; por­
que depende de los demás tanto como ellos 
dependen de él, se ve, por tanto, obliga_do á 
consentir en formar parto de un mecamsmo 
y á renunciará una parte de su libcr:ad indi­
vidual. Cada uno lo hace por st propio, poro, 
gracias á la. hipocresta universal, _esta asocia­
ción do intereses complemontar1os entro sí 
adquiero cierto airo do fraternidad, que h~ 
podido • engai\ar á algunos fil6sof os opb· 
mistas .. 

(t) Un cirujano notablo hn pedido 100.000 trancos 
por una inyección y loa ti ibunnlcs lo han aprobado. 
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41.-LA PROPIEDAD. 

Explotado por la industria y la ciencia, 
unificado por las líneas de transportes mart­
timos y terrestres: el globo entero es el patri­
monio de cada hombro considerado en par­
ticular, puesto que cada hombre utiliza, para 
su vida individual, productos de los diferen­
tes puntos del globo, confeccionados 6 trans­
portados por los útiles industriales. Se po­
dria pensar que ose mecanismo productor, 
que es el mundo, explotado por la ciencia, 
pertenece á todos los hombres indistintamen­
te, 6, si so prefiere, no pertenece á nadie, lo 
que es lo mismo. Pero para creer tal cosa po­
sible, hay que olvidar la naturaleza humana 
antigua, que recubre, sin modificarla sensi­
blemente, un barniz de civilización. Actual­
mente, el mundo produce bastante alimenta­
ción y toji<.los para que todos los hombros es­
tén alimentados y vestidos. No sucederá lo 
mismo el día en que la población haya au­
mentado escesivamente, pero todavia hay 
vastos territorios que explotar, y oso momen­
to fatal está lejano. Ast, pues, hoy ol mundo 
produce bastante para que todos los hombres 
coman; y, sin embargo: hay gentes que no tie-

11 
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nen que comer, 6, por lo menos, no tienen 
bastante que éomer. Eso se debo á <¡ue todos 
tenemos un instinto de propietario, que es 
casi tan fuerte como nuestro instinto de con­
servación. 

Hemos asistido precedentemente al naci-
miento del instinto de propiedad; proviene 
naturalmente de la costumbre, del uso, y está 
sostenido por la capacidad individual de da­
flar. El hombre de las cavernas era propieta­
rio de su botin cuando era bastante fuerte 
para defenderle contra la codicia de sus ve­
cinos; se hacia propietario del pais en que ca­
zaba cuando era bastante fuerte para impe­
dir á los demás que penetraran en él. Y sigo­
zaba durante mucho tiempo do la propiedad 
de su caverna y de su terreno de caza, adqui­
rta en su conciencia la noción de los derechos 
sagrados del propietario. So consideraba le­
sionado en sus dorochos sagrados si un veci­
no m1s fuorto lo dosposofa de su patrimonio, 
empleando, para apode·rarse de él, los mismos 
procedimientos que él, propietario, habfa 
puesto on práctica para adquirirlo 6 conser-
varlo. 

El sentimiento do la propiedad, ya muy 
fuerte on los hombres primitivos (lo es lo 
mismo en todos los animnlos, p0r ol hecho 
mismo de qno viven y están sometidos á la ley 
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de la costumbre),aumentó cuando se trató, no 
~a de terrenos de caza, sino de regiones fér­
tiles que el propietario habfa fecundado con 
su trabajo. Esto sentimiento llegó á formar 
parte integrante de la mentalidad humana. 
Se podría decir, sin duda, quo el hombre es 
º? animal propietario. Esta noción de la pro­
piedad, que estuvo primero en rolación con 
la satisfacción de necesidades individuales 
llegó á adquirir, como todas las nociones me: 
tafísicas, un carácter absoluto, independiente 
de las circunstancias que la habian hecho na­
cer. Las legislaciones más antiguas han de­
fendido la propiedad contra la codicia de los 
vecinos; el Decálogo contiene el precepto: 
•No te apóderarás del bien ajeno,. 

Por otra parte, hemos visto cómo ha naci­
do la noción de mérito; la recompensa del 
mérito fu~, en la mayoría de los casos, un 
aumento de la propiedad del hombre mere­
cedor. Por su trabajo, por servicios prestados 
á_ la co~unidad, el hombre so hizo propieta­
rio de tierras, útiles y provisiones. La ley de­
fendfa la propiedad individual, y hubo mane­
ras l:galos do adquirir propiedades, y toda 
propiedad adquirida logalmento fuó protegi­
da por la loy. 

A partir dol momento on que ol derooho do 
propiedad fué inscrito en los código~ y en lns 


